    DIALOGO  ENTRE EL HIERRO Y LA TRAMONTANA

     Xavier Raventós (Barcelona 1951) es hijo de la época de la imagen, tanto del cine como de la fotografía. Desde pequeño acostumbro a los ojos a ver el entorno humano como una sucesión de fotogramas, a los que la mirada había de dar sentido para que los instantes se uniesen y establecieran el latido de la sangre. Se hizo fotógrafo y de tanto observar el movimiento a través del visor se ha convertido en escultor, con objetos y material encontrado. Lo veo como algo natural, diría que previsible, ya que como cazador del instante en que las personas y el paisaje, el tiempo y las cosas que nos envuelven, se nos muestran tal como son o como creemos que son, había de llegar a entender que todo lo que tenía un sentido utilitario o de servicio para acciones muy concretas, toma una nueva dimensión cuando, envejecido o rechazado, se transforma en chatarra.

     Las máquinas y los utensilios que los humanos hemos ido inventando para hacer más fácil nuestra actividad, son en esencia muy parecidos a nosotros, en lo que respecta a la habilidad de los cuerpos. Los que saben, han reproducido manos, brazos, piernas y pies. Hasta han llegado a crear motores para corazones, mucho más potentes y seguros que los de los seres vivos. Y puestos a hacer, han llegado a establecer una especie de circuitos nerviosos –la electrónica- que disponen de memoria y pueden tomar iniciativas. Esto es lo que ahora nos da miedo que se escape de nuestro control, aunque hemos de pensar que si somos lo suficiente inteligentes para crear robots que parezcan inteligentes, siempre iremos por delante de ellos- A condición eso sí, de mantener el principio de que el espíritu es superior a la materia.

     Esto es, precisamente, lo que hace Xavier Raventós con sus esculturas. Realizadas en su taller , en Rabós de l´Emporda. Por esto pienso que sin la tramontana, que afina el ingenio de los que saben resistirla, a pesar de ser un viento que enturbia las mentes, no habría llegado a dar un sentido humano tan exacto a sus esculturas. Los hierros y la tramontana se encuentran y del diálogo que establecen, han nacido parejas que se quieren, mujeres de hielo, abrazos en el agua, animales que vigilan, y seres que han de nacer. El viento de carne a las estructuras de hierro soldado. Las barrinas, que son los ojos de Xavier Raventós  perforan, pero a la vez hacen que surja la afirmación de que la creatividad es fuente de nueva vida.
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